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DIƵA	274   
El amor tiende la mano   

 

Movido a compasión, extendiendo Jesús la mano, lo tocó.  

Marcos 1:41   

 

Como se relacionan a diario, es fácil darte cuenta cuando algo le sucede a tu cónyuge. El tono de voz, 
alguna expresión: lo reconoces de inmediato como una señal de desilusión, inquietud o depresión. El 
amor comprende que la respuesta más común a «¿qué te sucede?» es «nada». 

Por lo tanto, no se detiene frente a una respuesta tan poco convincente. Sigue preguntando con tacto 
y luego extiende la mano para ayudar. A veces, tu cónyuge admite que algo anda mal, pero no quiere 
hablar al respecto. Al menos, no todavía.  

El amor sabe que, a menudo, lo más sabio es esperar un momento más propicio. Sin embargo, aunque 
se calmen las cosas y no vuelva a sacarse el tema, no dejes que tu aversión al conflicto te 
impida preguntar otra vez. Cualquier carga se aligera si se lleva de a dos.  

Que tu cónyuge sepa que para ti es un honor servirlo con compasión cuando sea necesario.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

¿Conoces alguna de las mayores necesidades en la vida de tu cónyuge en este momento?  

¿Puedes quitarla de sus hombros con un acto valiente de sacrificio de tu parte?  

No importa si la necesidad es grande o pequeña, proponte hacer lo que puedas para satisfacerla.  

 

  



 

Pá
gi

na
27

8 

DIƵA	275   
El amor se sacrifica   

 

Él puso su vida por nosotros; también nosotros debemos poner nuestras vidas por los hermanos  

1 Juan 3:16   

 

El amor se sacrifica. Recorre la segunda milla voluntariamente, paga el precio más alto y soporta el 
mayor dolor si con esto se satisface la necesidad más profunda de otra persona. El amor nos mantiene 
tan sintonizados con las necesidades de nuestro cónyuge que, a menudo, respondemos sin que nos 
lo pida. Y cuando no nos damos cuenta de antemano y debe decirnos lo que sucede, el amor reacciona 
de inmediato y aborda el centro del conflicto.  

Ya respondió a esta pregunta: « ¿Se lo merece?». El compromiso requiere sacrificio. Al amor no le 
importa demasiado que lo malinterpreten o que se aprovechen de él, sino que se preocupa por 
satisfacer las necesidades del otro. Nos inspira a sacrificar lo que queremos para darle a nuestro 
cónyuge lo que necesita.  

Es lo que hizo Jesús. «Puso su vida por nosotros» para mostrarnos que «debemos poner nuestras 
vidas» por los demás. Nos enseñó que el amor se hace más evidente al ver una necesidad en los demás 
y hacer todo lo que podamos para satisfacerla.   

 

PROFUNDIZA  

Lee 1 Juan 3:16-19. El autor va de lo general (versículo 16) a lo específico (versículos 17-18).  

¿Dudas antes de ayudar a los necesitados o voluntariamente les demuestras amor en forma práctica a 
los que te rodean?  
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DIƵA	276   
El amor reanima   

 

El que es generoso prospera; el que reanima será reanimado.  

Proverbios 11:25 

 

La vida es difícil. Pero en general, lo que queremos decir con eso es que nuestra vida es difícil. 

Cuando a nosotros nos maltratan o nos molestan, somos los primeros en sentirlo. Con rapidez nos fasti
diamos cuando somos nosotros los que percibimos que se nos priva de algo o se nos desprecia. Sin 
embargo, muchas veces, la única forma de darnos cuenta de que la vida es difícil para nuestro 
cónyuge es cuando comienza a quejarse.  

Entonces, en lugar de preocuparnos de verdad o correr a ayudar, quizá pensemos que tiene una mala 
actitud. En lugar de juzgar bien la situación, hacemos oídos sordos a sus inquietudes. Esto no sucede 
cuando el amor está presente.  

No es necesario que las señales evidentes de angustia despierten de un sacudón al amor. Antes de que 
las preocupaciones y los problemas comiencen a asediar a tu cónyuge, el amor ya se ha puesto en 
acción. Discierne la carga que empieza a acumularse e interviene para ayudar.  

Esto sucede porque el amor nos llama a ser sensibles, a tomar la iniciativa y a proteger a nuestro 
cónyuge.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

¿Conoces alguna de las mayores necesidades en la vida de tu cónyuge en este momento?  

¿Puedes quitarla de sus hombros con un acto valiente de sacrificio de tu parte?  

No importa si la necesidad es grande o pequeña, proponte hacer lo que puedas para satisfacerla.  

 

  



 

Pá
gi

na
28

0 

DIƵA	277   
El amor satisface necesidades   

 

Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber.  

Mateo 25:35   

 

Hay necesidades que deberías buscar en tu esposa o tu esposo. En lugar de quedarte cruzado de 
brazos, enojado porque no te trata como quisieras, deja que el amor se concentre en sus necesidades.  

Observa y pregunta qué le falta. Decide qué podrías hacer para ayudar a satisfacer sus necesidades. 

¿Tiene «hambre» (te necesita sexualmente, aun cuando tú no tengas ganas)?  

¿Tiene «sed» (anhela el tiempo y la atención que les das a todos los demás)?  

¿Se siente como un «forastero» (inseguro en su trabajo, con la necesidad de que el hogar sea un 
refugio)?  

¿Está «desnudo» (asustado o avergonzado, necesitado de la cálida cobertura de tu afirmación)? ¿Se 
siente «enfermo» (con cansancio físico y con la necesidad de que lo ayudes a protegerse de las 
interrupciones)?  

¿Se siente en una «prisión» (temeroso y deprimido, con la necesidad de algo de seguridad e 
intervención)? Las palabras « ¿cómo puedo ayudarte?» deben estar siempre en tus labios.   

 

ORACIÓN  

«Señor Jesús, ayúdanos a satisfacer las necesidades mutuas, demostrando amor y valorándonos. 

Enséñanos a deleitar a nuestro cónyuge con alegría. Ayúdanos a amar. Porque todo lo podemos en 
Cristo que nos fortalece.  Orando con la fuerza del Espíritu Santo, unidos en Jesús y con María».».  
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DIƵA	278   
El amor presta atención   

 

El perfume y el incienso alegran el corazón; la dulzura de la amistad fortalece el ánimo.  

Proverbios 27:9 

 

Cuando tu cónyuge se siente abrumado y con la soga al cuello, el amor te llama a que dejes de lado lo 
que parece esencial en tu vida para ayudarlo, aunque más no sea con el regalo de escuchar.  

A menudo, lo único que necesita es hablar de la situación; ver en tus ojos atentos que te importa de 
verdad lo que esto le cuesta y que quieres ayudarlo a buscar respuestas.  

Necesita que oren juntos para saber qué hacer, y que estés pendiente de cómo van las cosas. Las 
soluciones pueden ser sencillas o complejas, y demandar energía y un gran esfuerzo.  

De cualquier manera, deberías hacer todo lo posible para satisfacer las verdaderas necesidades de 
esta persona que es parte de tu ser.  

Es la clase de atención y apoyo con que te gustaría contar en tiempos de necesidad. Sé el primero en 
prestar atención.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

¿Conoces alguna de las mayores necesidades en la vida de tu cónyuge en este momento?  

¿Puedes quitarla de sus hombros con un acto valiente de sacrificio de tu parte?  

No importa si la necesidad es grande o pequeña, proponte hacer lo que puedas para satisfacerla.  
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DIƵA	279   
El amor está listo para actuar   

 

Y no os olvidéis de hacer el bien y de la ayuda mutua, porque de tales sacrificios se agrada Dios.  

Hebreos 13:16   

 

Cuando ayudas a tu cónyuge, también te ayudas a ti mismo. Es lo bueno de sacrificarte por el otro. 
Jesús lo hizo por nosotros y nos da la gracia para hacerlo por los demás. Cuando los creyentes del 
Nuevo Testamento comenzaron a caminar en amor, su vida juntos se caracterizó por compartir las 
cosas y por el sacrificio. Su motivación era alabar al Señor y servir a su pueblo.  

«Todos los que habían creído estaban juntos y tenían todas las cosas en común; vendían todas 
sus propiedades y sus bienes y los compartían con todos, según la necesidad de cada uno» (Hechos 
2:44-45).  

Como le dijo Pablo a una de estas iglesias tiempo después: «Y yo muy gustosamente gastaré lo mío, y 
aun yo mismo me gastaré por vuestras almas» (2 Corintios 12:15). Las vidas que han sido resucitadas 
por el sacrificio de Jesús deberían estar listas y dispuestas a hacer sacrificios diarios para satisfacer 
las necesidades de los demás. Esto tendría que practicarse y ser aún más evidente en nuestros hogares, 
nuestra familia y nuestro matrimonio.   

 

PREGUNTAS  

¿Cuán a menudo diría tu cónyuge que estás dispuesto a sacrificarte por él?  

Cuando lo haces, ¿tienes una actitud alegre o suele haber alguna condición?  

En general, ¿cuáles diría que son tus motivaciones?  

  



 

Pá
gi

na
28

3 

DIƵA	280   
El amor tiene libertad para servir   

 

Porque vosotros, hermanos, a libertad fuisteis llamados; sólo que no uséis la libertad como pretexto 
para la carne, sino servíos por amor los unos a los otros.  

Gálatas 5:13   

 

Jesús explicó que la clave para la grandeza y el honor es servir a los demás. Sin embargo, 
posiblemente haya veces que tu cónyuge prefiere que no lo sirvas, por la manera en que lo haces. 
Cuando destacas lo que has hecho y comparas sus contribuciones inferiores con las tuyas, no tienes 
para nada un corazón de siervo.  

Es difícil percibir tu amor si todo lo que haces va acompañado de un complejo de mártir. La belleza 
del servicio está en la humildad y en considerarlo un privilegio. Es cierto, tienes libertad de mirar 
televisión, de ejercitarte o de realizar cualquier actividad egoísta.  

No obstante, el amor te lleva a declararte libre de tener que satisfacer tus propios deseos exigentes. 
Ahora puedes servir a tu cónyuge con gozo y gratitud; no porque tengas que hacerlo o porque lo 
espera.  

Cuando disfrutas del servicio como lo «más importante» que puedes hacer (Mateo 23:11), dejas de 
quejarte y de llevar la cuenta de lo que haces.   

 

PROFUNDIZA  

Lee Mateo 23:1-12 y observa la indignación de Cristo hacia los que sirven en forma hipócrita o para 
gloria personal.  

Según el versículo 12, ¿qué actitud deberíamos tener al servir?  

 

  


